
DE LO QUE HABLÓ Y ESCRIBIÓ JOSÉ ANTONIO

José Antonio está presente en nuestros afanes

Y, por si nos faltara algo, ese siglo que
nos legó el liberalismo, y con él los partidos
del Parlamento, nos dejó también esta heren

cia de la lucha de clases. Porque el libera
lismo económico dijo que todos los hombres

estaban en condiciones de trabajar como qui
sieran: se había terminado la esclavitud; ya,
a los obreros, no se les manejaba a palos;
pero como los obreros no tenían para comer

sino lo que se les diera, como los obreros
estaban desasistidos, inermes frente al poder
del capitalismo, era el capitalismo el que se

alaba las condiciones, y los obreros tenían

que aceptar estas condiciones o resignarse
a morir de hambre. Así se vió córno el libe

ralismo, mientras escribía maravillosas decla
raciones de derechos en un papel que ape

nas leía nadie, entre otras causas porque al

pueblo ni siquiera se le enseñaba a leer, mien

tras el liberalismo escribía esas declaraciones,

nos hizo asistir al espectáculo más inhumano

que se haya presenciado nunca: en las me

jores ciudades de Europa, en las capitales de

Esi-ados con instituciones liberales más finas,
se hacinaban seres humanos, hermanos nues

tros, en casas informes, negras, rojas, horri

pilantes, aprisionados entre la miseria y la tu

berculosis y la anemia de los niños hambrien

tos, y recibiendo de cuando en cuando el

sarcasmo de que se le dijera cómo eran libres

y además, soberanos.

Claro está que los obreros tuvieron que

revolverse un día contra esa burla, y tuvo

que estallar la lucha de clases. La lUcha de

clases tuvo un móvil justo, y el socialismo

tuvo, al principio, una razón justa, y nosotros

no tenemos para qué negar esto. Lo que pasa

es que el socialismo, en vez de seguir su pri
mera ruta de aspiración a la justicia social

entre los hombres, se ha convertido en una

pura doctrina de escalofriante frialdad, y no

piensa, ni poca ni mucho, en la liberación de

los obreros. Por ahí andan los obreros orgu
llosos de sí mismos, diciendo que son marxis

tas. A Carlos Marx le han dedicado ya mu

chas calles de nuestros pueblos de España;
pero Carlos Marx era un judío alemán, que
desde su gabinete observaba con impasibi
lidad terrible los más dramáticos aconteci

mientos de su época. Era un judío alemán,

que frente a las factorías inglesas de Man

chester y mientras formulaba leyes implaca
bles sobre la acumulación del capital, mien

tras formulaba leyes implacables sobre la pro
ducción y los intereses de los patronos y de

los obreros, escribía cartas a su amigo Fede
rico Engels, diciéndole que los obreros eran

una plebe y una canalla, de la que no había

que ocuparse sino en cuanto sirviera para la

comprobación de sus doctrinas.

El socialismo dejó de ser un movimiento de
redención de los hombres y pasó a ser, como

os digo, una doctrina implacable, y el socia

lismo, en vez de querer restablecer una jus
iicia, quiso llegar en la injusticia, como re

presalia, adonde había Ilegado la injusticia
burguesa de su organización. Pero, además,

estableció que la lucha de clases no cesaría

nunca, y además, afirmó que la historia ha

de interpretarse materialistamente; es decir,

que para explicar la historia no cuentan sino

los fenómenos económicos. Así, cuando el

marxismo culmina en una organización como

la rusa, se les dice a los niños, desde las es

cuelas, que la religión es un opio del pueblo,
que la Patria es una palabra inventada para

oprimir y que hasta el pudor y el amor de los

padres a los hijos, son prejuicios burgueses,
que hay que desterrar a todo trance.

El socialismo ha Ilegado a ser eso. ¿Creéis
que si los obreros lo supieran sentirían sim

patías por una cosa como ésa, tremenda, es

calofriante, inhumana, que concibió aquel ju
dío que se Ilamaba Carlos Marx?
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